DISCURSO DE GASPAR LLAMAZARES EN LA SESIÓN DE INVESTIDURA DE JOSÉ LUIS RODRÍGUEZ ZAPATERO COMO

PRESIDENTE DEL GOBIERNO

Congreso de los Diputados, 8 de abril de 2008

“Señor presidente del Gobierno, señor candidato, señorías, en primer lugar, como comprenderá mi fuerza política -lo que represento hoy aquí, en esta Cámara, son más de 800.000 votos y lo que podrían ser unos diputados potenciales, en el caso de que hubiese un sistema electoral más justo- no puede votar a priori a favor de su candidatura. En primer lugar, porque se nos propone un método que no aceptamos. Se nos propone la adhesión. Ustedes no han negociado. Ustedes piden simple y llanamente la adhesión. Y en segundo lugar, porque no coincidimos en el programa del Partido Socialista. Hemos debatido ese programa a lo largo de esta campaña electoral. Considero que usted piensa que es lógico que mi grupo parlamentario, que mi fuerza política, tenga una actitud crítica ante su investidura.

Señor presidente, señor candidato en este caso, se presenta usted ante esta Cámara para ser investido en minoría, en el contexto de desaceleración económica y quién sabe, también, si de agotamiento del modelo de crecimiento de esta última década. Hace cuatro años la situación era bien distinta. Se presentaba usted al frente de un movimiento de cambio con una amplia mayoría parlamentaria de izquierda plural y en una coyuntura económica favorable. La paradoja de su victoria electoral del 14 de marzo es que el movimiento de cambio se ha visto reducido a un movimiento de resistencia y, a veces, de temor a la derecha, y que su izquierda parlamentaria se ha visto diezmada. Una amarga derrota para mí y una victoria -estoy seguro que agridulce- para usted. Parafraseando a Kagan, poder o debilidad, no sé cuál de las dos cosas, señor candidato.

Mi primera reflexión tiene que ver con el bipartidismo y la deriva presidencial, como signos de empobrecimiento de la democracia y también de la izquierda, y como consecuencia, de la necesidad urgente de la reforma del sistema electoral y de la revitalización de nuestra democracia parlamentaria. Mi segunda reflexión tiene que ver con la ausencia en su discurso de un proyecto de cambio de izquierdas y con la falta de una política de alianzas sociales y parlamentarias que le sirvan de apoyo y de garantía. No es la falta de aliados -como han dicho en estos días- lo que les lleva a presentarse aquí en minoría; no es la falta de aliados ni la inseguridad de los aliados; es una decisión libre y soberana de su partido; una decisión únicamente suya.

Como conclusión, en nombre de más de 800.000 votantes y de los diputados potenciales que nos corresponderían, me sitúo en una posición crítica frente a su programa de gobierno, frente al programa del Partido Socialista. En primer lugar, porque se nos propone una gestión de la crisis que no compartimos y que es incompatible con los cambios ecológicos y sociales que consideramos necesarios. En segundo lugar, porque los sueños federalistas y de paz, de palmas se han tornado lanzas; y se ha visto en su intervención en esta Cámara y en su beligerancia en la intervención de ahora mismo. Y también, porque no hay una nueva frontera en derechos civiles y en política exterior. No tiene usted una nueva frontera que sí tenía la legislatura pasada.

Señor presidente, señor candidato, resulta significativo que se presente usted aquí sin más apoyos que los de su grupo parlamentario.

Lo lógico en un sistema parlamentario no presidencial sería que su programa de investidura fuera fruto no del Partido Socialista, sino de la negociación con los grupos parlamentarios, y que a través de pactos de investidura, pactos de legislatura o acuerdos de gobierno lograse una mayoría suficiente para gobernar, pero paradójicamente y sin precedentes no es así. El argumento de la inestabilidad de los posibles aliados o, lo que es peor, la voluntad de gobernar sin hipotecas -entre comillas- no se sostienen, señorías; no se sostienen cuando aliados y transacción política son la esencia misma de nuestro sistema democrático parlamentario. Se han instalado ustedes -y no solamente ustedes, señores del Partido Socialista, también los señores del Partido Popular-, en esta dinámica  enloquecida bipartidista, en un modelo de carácter presidencial que no solo discrimina electoral y parlamentariamente a las minorías, sobre todo a las minorías estatales, sino que las trata en un plano de subordinación política. Resulta escandaloso y fraudulento un sistema electoral que niega en la práctica el principio democrático de una persona un voto, hasta el punto de que haya diputados en esta Cámara que hemos sido elegidos con diez veces los votos de otros diputados de la misma. Es un escándalo y un fraude a la democracia parlamentaria. Y todo ello en aras de una gobernabilidad que menosprecia el papel del pluralismo y de las minorías estatales, como es el caso de Izquierda Unida. Por eso vinculamos, en primer lugar, nuestro voto a sus compromisos de reforma electoral, porque son compromisos de regeneración democrática, porque en estos momentos tienen ustedes a un millón de personas fuera del pacto constitucional y a una fuerza política, heredera del pacto constitucional, fuera de esos acuerdos. Señor candidato, ¿piensa usted promover la reforma electoral para recuperar el principio de una persona un voto que proclama nuestra Constitución? Entre tanto, señor candidato, no por generosidad ni por gratitud, sino por justicia, ¿piensa usted reconocer a mi fuerza política, a la tercera fuerza política del país como tal en el ámbito político e institucional? Espero su respuesta. 


Señor presidente, mi segunda reflexión tiene que ver con la falta de proyecto de cambio de su programa de investidura. ¿Dónde están en él los trabajadores?, porque esta crisis económica no es solamente fruto de la coyuntura, sino también el agotamiento de un modelo, un modelo económico, señor Zapatero, que no es robusto, que es frágil e injusto. Antes de la crisis que hoy sufrimos ya teníamos un sistema económico desequilibrado, un empleo precario para jóvenes y para mujeres, un Estado de bienestar de los más débiles de Europa y un modelo social y fiscal injusto, en un sistema energético y de movilidad insostenibles. Esa es la realidad del sistema robusto, que, en nuestra opinión, tiene mucho de injusto y de insostenible. Además, ahora con la crisis y con el desempleo habrá quien busque respuestas falsas en la exclusión de los otros, de las mujeres, del inmigrante, del vecino de otra comunidad autónoma o simplemente de aquel que es diferente. Por eso, señor candidato, no basta con medidas de choque, aunque sean necesarias; medidas de choque para que nada cambie. La crisis no la pueden volver a pagar los de siempre. Por eso, señor Rodríguez Zapatero, no hay margen para el giro social y ambiental si su política económica y su modelo de desarrollo no cambian en favor de la mayoría. Es decir, no es creíble ni siquiera su política de choque, y mucho menos sus políticas sociales, si no cambia la política económica que se ha venido desarrollando hasta ahora, sobre todo en un contexto de crisis. “

José Bono: “Debe ir acabando, señor Llamazares.”

Gaspar Llamazares: “Por eso defendemos, en primer lugar, un plan de convergencia social que reconozca nuevos derechos y desarrolle servicios públicos de calidad. Para ello es imprescindible un sistema fiscal justo, que huya del fraude y de la elusión fiscal, pero también de las rebajas y de los regalos fiscales de esta campaña electoral. Por eso defendemos también revisar la política energética y de transportes y la política industrial para un desarrollo sostenible; por eso reclamamos el avance en un modelo federal que respete a lo municipios, que respete el municipalismo.






F
Señor Zapatero, dónde han quedado los sueños de la izquierda social, dónde la ley de plazos en materia de interrupción del embarazo, dónde el debate sobre la muerte digna, dónde el reconocimiento de derecho de voto de los inmigrantes, dónde la separación Iglesia-Estado, dónde la aplicación de la memoria histórica, dónde el Sáhara, dónde tantas cosas.


Termino, señor candidato. Por estas razones en nombre de más de 800.000 votantes anuncio un voto crítico y una oposición de izquierdas vinculada a la movilización social. Vasili Grossman, en su libro Vida y destino, analiza por una parte el tiempo y por otra la fugacidad de la victoria y de la derrota. Como ven, mi tiempo se ha reducido más allá de mi edad, pero con su misma ilusión espero que no sea solamente fugaz su victoria sino que sea también fugaz mi derrota”.


Muchas gracias. (Aplausos.)

